(Visual – megaphone or cell phone)
“¿Oye Usted la Voz del Señor?”
Abran sus Biblias conmigo a Isaías 6:8. La Biblia dice en Isaías capítulo 6:8, “Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí.” Vamos a parar allí. Oremos.

Quiero hablarles sobre el tema, “¿Oye usted la voz del Señor?” ¿Oye usted la voz del Señor? Aquí estaba Isaías el profeta, el predicador por decir, y la Biblia dice que él vino ante el Señor y vio al Señor sentado sobre el trono, alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo. Y también dice que los ángeles estaban dando voces diciendo: “Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria.” (Isaías 6:3) Ahora, Isaías estaba escuchando la voz del Señor. Él estaba viendo cosas grandes y poderosas. Isaías dijo, “No soy digno, no soy digno.” Él dijo, “¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos.” (Isaías 6:5) Entonces Isaías dijo, “No soy digno de estar aquí. No soy digno de ver lo que estoy viendo.” Pero también escuchó la voz del Señor en versículo 8 que dice, “Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí.”

Aquí estaba Isaías el profeta, el predicador. Él vio los ángeles, él vio grandes cosas en el Cielo, y escuchó la voz de Dios. Y él dijo, “No soy digno, pero heme aquí, Señor. Envíame a mí.” Y les pregunto a ustedes, ¿Oye usted la voz del Señor?

Yo pienso en Samuel en la Biblia. Antes de que naciera, su madre Ana estaba estéril. Eso significa que no podía tener hijos. Ella le oró al Señor y dijo, “Señor, si Tu me das un hijo, yo te lo daré de regreso.” Entonces ella oró y buscó al Señor, y Dios le contestó su oración y abrió su vientre, y Ana concibió un hijo. Y ella fue fiel a su palabra. Ella fue con el profeta, el predicador Elí, y le dijo, “Aquí está mi hijo. Le oré al Señor y dije, ‘Señor, si Tu me das un hijo, yo te lo daré de regreso.’” Entonces ella llevó a su hijo al predicador, y Samuel creció en la casa del Señor. Él se ocupaba en las cosas de Dios. Samuel aprendió de este predicador, este profeta, y este sacerdote nombrado Eli.

Una noche los dos están dormidos. Eli, como la mayoría de predicadores, probablemente estaba hasta roncando. Samuel se fue a dormir, y de repente escuchó una voz, “Samuel, Samuel.” Se levantó y dijo, “Heme aquí.” ¿Qué estaba sucediendo? Él pensaba que era Eli, entonces se fue corriendo al otro cuarto y dijo, “Eli, Eli, me llamaste.” Entonces Eli le dijo, “Hijo, no te llamé. ¿Sabes que hora son? Regresa a dormir.” Entonces Samuel dijo, “OK, predicador.”

Samuel regresó a dormir. Allí estaba durmiendo cuando de repente la voz vino otra vez, “Hey, Samuel, Samuel.” La voz del Señor le estaba llamando. Se levantó y se fue corriendo al cuarto de Eli y dijo, “Eli, Eli, me llamaste.”

Eli le dijo, “No, no te llamé, mi hijo. Si me levantas otra vez, te voy a castigar. Regresa a tu cuarto.” Oh, Samuel se regresó corriendo a su cuarto y se durmió. La voz del Señor vino otra vez y dijo, “Samuel, Samuel.” Se levantó y dijo, “Tiene que ser Eli. Tiene que ser el predicador.” Entonces corrió otra vez al cuarto donde estaba el predicador, y el predicador empezó a pensar que todo esto era un poco raro. Él pensó, ‘¿Qué sucede aquí?’ Y luego pensó, ‘Ya sé lo que es. El Señor le está llamando a ese niño.’

Entonces Eli dijo, “Esto es lo que vas a hacer. La próxima vez que escuchas la voz, vas a decir, ‘Heme aquí, Señor. Habla, porque tu siervo oye.” Samuel se durmió otra vez.  Entonces el Señor vino y se paró como en las otras ocasiones y llamó a Samuel. El joven dijo, “Heme aquí, Señor.  Aquí estoy, tu siervo.  Habla, Señor.”
Entonces Samuel escuchó la voz del Señor. Permitame decirles esto: Dios les está llamando a algunos de ustedes hoy. Él tiene algo que Él quiere que usted haga. Una pregunta – ¿oye usted la voz del Señor? Hey, escúcheme. Dios tiene algo que Él quiere que usted haga. Dios lo está buscando. Dios tiene algo que solo usted puede hacer. Usted es el único que puede hacer esa tarea particular que Dios tiene para usted. Usted es la única persona que quizá trabaja donde usted trabaja y que tiene la influencia que usted tiene en cierta situación. Sea en el trabajo o en su hogar o con su familia, usted tiene una influencia allí. Usted puede tener una influencia para la causa de Cristo.

Ahora Dios está diciendo, “Hey, quiero que alcances a cierta persona.” Hey, Dios le ha estado hablando a algunos de ustedes por un tiempo y está diciendo, “Tengo una tarea que quiero que hagas. Tengo algo que quiero que hagas.” Hey, quizá Dios le está hablando a algunos de ustedes hoy y va a decir, “Tengo una tarea que quiero que hagas.” ¿Será usted como Isaías quien dijo, “Heme aquí, Señor. Envíame a mí. Señor, no soy mucho, pero estoy dispuesto a ser Tu siervo. Estoy dispuesto a hacer lo que Tu quieres que haga.” Dios quiere que usted haga algo. Usted debe decir hoy, “Dios, lo que Tu quieras, yo lo haré. Dios, donde sea que Tu quieres que vaya, Dios, yo iré. Dios, como Tu quieras que lo haga, así lo haré. Lo que sea, Dios, no importa. Soy Tuyo. Te pertenezco a Ti.” Usted fue comprado con un precio. Usted no es propio. Cuando Jesús murió en la cruz, Él derramó Su sangre y dio Su vida, entonces usted fue comprado con un precio y usted le pertenece a Jesús. ¿Porque usted no dice, “Dios, soy Tuyo. Lo que Tu quieres que haga, yo lo haré, Dios. Heme aquí. Dios, envíame a mí. Heme aquí; tómame. Oh, heme aquí, úsame. Dios, te pertenezco a Ti.”? Yo pertenezco a Jesucristo. ¿Por qué no rinde su vida hoy a la voluntad del Señor para su vida?

Permítame hacerle una pregunta. ¿Ha dicho usted, “Dios, “¿Qué quieres que haga con mi vida?” ¿Quién conoce mejor, usted o Dios? ¿Sabe que? Muchas veces tenemos miedo. Hombres, muchas veces tenemos miedo que si le pidimos a Dios, “Dios, provéeme con la esposa que Tu quieres para mí,” Él nos va a proveer una esposa de 400 kilos. Dios no hace eso. El le dará exactamente lo que usted necesita. Entonces, ¿por qué no le dice, “Dios, soy Tuyo. Te pertenezco. Lo que Tú quieres que haga, lo haré. Dios, dondequiera que Tú quieres que vaya, iré.”? Dios sabe mejor ¿verdad? Una pregunta – ¿pensamos que nosotros conocemos mejor en nuestra inteligencia insignificante? Oh, ¿por qué no decimos, “Dios, soy Tuyo. Oh, soy Tuyo, Señor.”?

Piense sobre lo que Jesús sufrió por usted. ¿Cómo se atreve a decir, “Voy a hacer lo que yo quiero.”? ¿Cómo se atreve a hacer eso?  Piense en los clavos que entraron sus manos y pies. Piense en la venda con que le vendaron sus ojos, y luego le empezaron a golpear la cara. Le pusieron una corona de espinas sobre Su cabeza, y la sangre le escurrió por toda Su cara. Le golpearon. Le escupieron. Tomaron un látigo y con eso le abrieron la espalda por nosotros. ¿Cómo nos atrevemos a decir, “Quiero hacer lo que yo quiero.”? ¿Cómo nos atrevemos? Hey, Dios tiene algo que Él quiere que haga. Entonces, ¿oye usted la voz del Señor?

Oh, ¿oye usted la pregunta? Mira, Dios está haciendo una pregunta. “¿A quién enviaré y quién irá por nosotros? ¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?”

Un niño pequeño va con su papá y le dice, “Papá, ¿por qué pasa esto? Papá ¿cómo es que funciona eso? Papá, no entiendo esto. ¿Cómo funciona esa máquina?” Y su papá trata su mejor para contestarle todo las preguntas del niño. Un día el niño se le acerca y le dice, “Papá, ¿cómo puede ser que una vaca negra toma agua clara, come zacate o pasto verde, y produce leche blanca, de donde se hace queso amarillo, suero de leche, y queso cotaje blanco? ¿Cómo es que pasa esto, Papá?” Papá se rasca la cabeza y dice, “No sé, hijo.” Pero, ¿sabe que? Dios está haciendo una pregunta hoy. Es una pregunta muy válida. “¿A quién enviaré?”

Una pregunta – ¿qué es lo que necesita saber para servir a Dios? Aquí está la respuesta; no se lo pierda. Tiene que darse cuenta de que usted no lo puede hacer, y que solo Dios puede. Dije, Tiene que darse cuenta de que usted no lo puede hacer, y que solo Dios puede. Mira, “Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes.” (Santiago 4:6) Hey, “lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte.” (I de Corintios 1:27)  Moisés era un hombre muy humilde, y Dios lo usó de una manera muy poderosa.

El Apóstol Pablo dijo, “Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.” (Segunda de Corintios 12:10) Mira, Dios está buscando alguien que se da cuenta de que él no lo puede hacer todo, pero mi Dios lo puede hacer a través de mí. Hey, yo no puedo hacerlo, pero Dios lo puede. Si usted está en una situación y está pensando, ‘No puedo hacerlo, pero Dios si puede,’ entonces usted es exactamente la persona que Dios está buscando. Dios quiere usarle, mi amigo. Dios tiene algo que Él quiere que usted haga. Dios hace la pregunta, “¿Quién irá por nosotros?” ¿Tiene usted las agallas? ¿Tiene usted el valor? ¿Tiene usted la compasión para hacer una diferencia? Dios está buscando alguien. Dios dice, “Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé.” (Ezequiel 22:30) Y no lo hallé. Me pregunto si Dios está preguntando eso hoy. Estoy buscando alguien que se pare en la brecha. Espero que Él no diga, “Y no lo hallé. No lo hallé.”

¿Puedo tener a tres hombres que me ayuden con algo, por favor? Muy bien. Gracias. ¿Señor, se puede parar aquí? ¿Y ustedes dos pueden ponerse aquí? OK. La Biblia dice, “Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé.” Mira, Dios está buscando a alguien, cualquiera que se pare en la brecha y que haga una diferencia. Una pregunta – ¿lo hará usted?

¿Sabe que? Satanás, “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir;” (Juan 10:10)  “El diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar.” (Primera de Pedro 5:8) Él quiere destruir su familia. Él quiere destruir las vidas de personas. Satanás le odia. Él odia su familia. Él está andando alrededor. Hay una brecha aquí. Hay una brecha aquí. Entonces Satanás entra, y él destruye personas porque no hay alguien parado en la brecha. Nadie está haciendo el vallado y haciendo la diferencia. Cualquier lo puede hacer.

Señor, ¿se puede parar en medio de estos hombres? ¿Se pueden agarrar de la mano? ¡No lo disfruten demasiado! OK, quiero que noten algo. Este hombre está parado aquí en la brecha. Él está haciendo el vallado. Él va a hacer una diferencia. Hey, cuando el diablo viene, buscando a quien puede devorar, quiero que noten que él no puede entrar. Él no puede entrar porque alguien está haciendo una diferencia. Alguien está orando. Alguien está ganando almas. Alguien está leyendo su Biblia. Hey, puedo tomar la persona más joven aquí y llenar esa brecha. No importa que edad usted tenga. Puedo tomar la persona más anciana aquí, y esta persona puede hacer ese vallado. Se puede parar en la brecha y hacer una diferencia. No importa cuál es su color, no importa si es hombre o mujer, Dios le puede usar. Usted puede hacer una diferencia. Usted se puede parar en la brecha por su familia. Usted se puede parar en la brecha por su ciudad. Usted se puede parar en la brecha para salvar las almas. Usted puede hacer una diferencia. Dios le puede usar. Gracias por su ayuda. 

Permítame preguntarle – ¿Se parará usted en la brecha por otros y hará una diferencia? Isaías dijo, “Heme aquí, Señor. Envíame a mí.” ¿Escuchó su respuesta? Le haré la pregunta, ¿Se parará usted en la brecha por otros y hará una diferencia? ¿Cuál es su respuesta el día de hoy?

Como Jeremías, quizá usted es jóven y dice, “Solo soy un joven.” Oh, Jeremías dijo, “Solo soy un joven. Señor, no te puedo servir.” El Señor dice, “Quiero que me sirvas. Quiero que seas un predicador.” Y Dios usó a Jeremías. Dios usó a ese joven. Oh, le prometo esto: Dios le puede usar. Usted dice, “Estoy anciano.” Usted es exactamente la persona que Dios está buscando. Usted dice, “Estoy muy joven.” Usted es exactamente la persona que Dios está buscando. Usted dice, “Soy mujer.” Escúcheme. Usted es exactamente la persona que Dios está buscando. Hey, Dios quiere usar a cada uno de nosotros para hacer una diferencia.

Dios quiere usarle a usted, mi amigo, y todo lo que usted tiene que decir es, “Señor, no soy mucho, pero heme aquí. Heme aquí, Señor; envíame a mí. Heme aquí, Señor; tómame a mí. Heme aquí, Señor; úsame a mí. Pertenezco a Jesús.” Una pregunta – ¿por qué no se rinde al Señor hoy? ¿Por qué no dice usted, “Dios, lo que Tu quieres, yo lo haré.”?

La Biblia dice, “Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?  Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí.” Escucha lo que el Señor le está diciendo. “Y dijo: Anda, y di a este pueblo…” Dios le está diciendo hoy, “Anda, ve, ve y decirles a otros de Jesús.”

Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) La Biblia dice que no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo. (Hechos 5:42) Ellos iban casa por casa, puerta por puerta, diciéndoles a todos. La Biblia dice, “Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar.” (Lucas 14:23) Entonces, digámosles a otros de Jesús. La Biblia dice, “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.” (Salmos 126:5-6) Jesús dice, “Id.” La Biblia dice, “Id.” Una pregunta – ¿irá usted? ¿Irá usted por el Señor?

Volvemos a la triste frase en el pasaje que leímos anteriormente, “y no lo hallé.” “Y no lo hallé.” Dios quiere que usted le diga a alguien de Jesús. No se, quizá usted necesita escribirle una carta a alguien, quizá algún familiar. Alguien que usted conoce en otro estado, escríbale a esa persona una carta. Quizá algunas de ustedes damas necesitan hacerle un postre o pastel y llevarlo a alguno de sus vecinos y decir, “Hey, le amamos, y estamos orando por usted.” Y luego trate de decirle de Jesús. Diga, “Permítame decirle algo que sucedió en mi vida. Le pedí a Jesús que entrara a mi corazón, y que perdonara mis pecados, y que me salvara del Infierno. Le pedí a Jesús que me salvará.” Quizá algunos de ustedes necesitan ir a las prisiones y decirle a alguien de Jesús. Quizá necesita ir a un hospital y decirle a alguien de Jesús. Vaya a las calles. Vaya donde hay gente. Hay un niño pequeño que está creciendo en un hogar donde sus padres se pelean constantemente. Su padre está tomando y llega a la casa solo para golpearlo. No le importa a su mama. Se siente este niño como si nadie lo amara. ‘¿Por qué estoy aquí, Dios? ¿Por qué me está pasando esto?’ Pero usted puede hacer toda la diferencia en el mundo a ese niño joven.

Piénselo – hay alguien en el mundo que necesita de Jesús. Algún niño pequeño se está criando en una casa que casi ni es casa. Duerme en un piso de tierra. Siente como si nadie le ama. Él se ha criado en el catolicismo. Se le enseña que tiene que hacer buenas obras para llegar al Cielo. Él necesita de Jesús. Oh, Dios está buscando alguien que diga, “Hey, no soy mucho. No soy un gran orador. No tengo gran habilidad intelectual. Pero, heme aquí, Señor; envíame a mí. Donde quieres que vaya, yo iré.” Hey, usted puede hacer una diferencia.

La Biblia dice, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) Dios le dará el poder. Dios le ayudará. Dios le puede usar para hacer una diferencia.

Escúcheme muy bien, por favor. Un nativo americano y su amigo estaban en el centro de la Ciudad de Nueva York, caminando cerca de Times Square en Manhatten. Era cerca del mediodía, y las calles estaban llenas de gente. Personas estaban pitando, las llantas de taxistas chillaban, sirenas sonaban, y los ruidos de la ciudad estaban hasta para hacer sordo a uno.

De repente el americano nativo dijo, “Escucho un grillo. Escucho un grillo.”

Su amigo le dijo, “¿Qué? ¡Estás loco! ¿Como es posible que escuches un grillo con todo este ruido?”

“Estoy seguro,” dijo el americano nativo. “Escucho un grillo.”

“¡Eso es locura!” dijo el amigo.

El americano nativo escuchó cuidadosamente por un momento y luego cruzó la calle a un área grande donde crecían arbustos. Miró debajo de las ramas de un arbusto y localizó a un grillo pequeño. 

Su amigo estaba asombrado. “Eso es increíble,” dijo su amigo. “Haz de tener oídos súper humanos.”

“No,” dijo el americano nativo, “Mis oídos no son diferentes que los tuyos. Todo depende en por que estás escuchando.”

“Pero no puede ser posible,” dijo el amigo, “Yo nunca podría escuchar un grillo en todo este ruido.”

“Sí, es verdad.” respondió el americano nativo, “Depende en que es verdaderamente importante para ti. Permíteme mostrártelo.” Metió su mano a su bolsillo y sacó unas monedas y los dejó caer discretamente a la banqueta.  Entonces, con todo el ruido de las calles llenas de personas, notaron como cada cabeza dentro de como 3 metros se voltió para ver si el dinero que se había caído era de ellos o no.

Entonces el americano nativo dijo, “Ves lo que digo. Todo depende sobre lo que es importante para ti.”

Oh, le pregunto, ¿es importante para usted escuchar de Dios? ¿Es importante para usted lo que piensa Dios? ¿Es importante para usted el alcanzar a otros para Cristo? Dios está diciendo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” Dios está diciendo, “¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?” Eso es Dios clamando y diciéndole, “¿Irá usted por Mí? ¿Irá para decirles a otros de Cristo?” Oh, yo quiero hacerlo. Yo quiero decir, “Jesús, heme aquí. Yo quiero decirles a otros de Ti. Tú diste Tu vida por mí. Ahora yo quiero dar mi vida para decirles a otros de Ti.”

¿Quién diría hoy, “Señor, yo quiero hacer eso. Yo estoy escuchando Tu voz, y Tú quieres que vaya y que les diga a otros de Jesús. Yo lo haré. Yo lo haré.”? Si esa es el deseo de su corazón y usted dice, “Yo quiero decirles a otros de Jesús. Yo quiero escuchar a Jesús. Oh, yo quiero poner a Jesús primero,”? levante su mano alto. Dios le bendiga. Dios le bendiga.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

Mientras que ellos tocan un himno de invitación, yo les daré la señal cuando pueden comenzar la música, por favor no empiece hasta que yo les de la señal. Quizá usted está aquí hoy y usted no sabe si está cien por ciento seguro que va al Cielo. Permítame decir esto, la cosa más importante en su vida es de resolver esa pregunta. Permítame hacerle la pregunta, ¿si usted muriera hoy a donde iría – al cielo o al infierno? Usted dice, “Pues, no estoy seguro.” Usted necesita resolverlo hoy.

